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S ocial is mo e I nvolución  
 
 
Por  Pablo Gas co de la Rocha. 03/06/2008. 
 
 
. . .  S i  alguien nos  hubier a dicho que un tipo como Z apatero l legar ía a ser  
pres idente de Gobier no, segur amente que ni los  más  par vos  del lugar  lo 
hubiesen cr eído. Y s in embar go, ahí le tenemos , orgul loso y fel iz , dir igiendo 
a toda esa tr opa s in mér itos  que s e ha traído y que le s igue entus iasmada, 
por que es  consciente de la opor tunidad única que el des tino les  ha 
br indado. 
  
Cuando todavía colean las  declar aciones  del Rey, par a unos  impr udentes  y 
par a otr os  insensatas  sobr e Z apater o y su pr oyecto político, y al margen de 
las  s impatías  o las  conveniencias  que el monar ca pueda sentir  por  Z p, y 
has ta por  su proyecto político, como en su día las  s intió por  el señor  " X" , 
r esponsable máximo de la mayor  cor rupción que se ha dado en España, 
convendr ía que, pese a las  apar iencias , no nos  quedásemos  con esa pr imer a 
per cepción que a todos  nos  pr oduce el per sonaj e. Pues  ahí r adica el meollo 
de la cues tión, no tomar le en ser io ni tomar  en ser io su proyecto político, al 
que se define de r elativis ta, esponj oso y elás tico. Porque por  incompr ens ible 
que nos  par ezca, Z apater o no sólo tiene un pr oyecto pol ítico definido, s ino 
el cor aj e suficiente par a poner lo en practica;  has ta el punto, de haber  
conseguido en cuatr o años , lo que nadie podía pensar  que s e hubier a 
atrevido hacer . Una política a la que algunos  s iguen dando el cal ificativo de 
improvisada. 
  
S imple has ta decir  bas ta, s in for mación intelectual suficiente y con escas os  
r ecur sos  dialécticas , Z apatero es  un izquier dis ta r adical que pr etende 
dominar  el es cenar io público del futur o con un discur so basado en 
evocaciones  sublimes  como pr opós ito par a un escenar io nuevo. Un discur so 
cuyas  premisas  son:  la demonización del otr o, que ya no ser á el adver sar io, 
s ino el enemigo, y la impos ición de mar cos  de convivencia. De ahí que 
Z apatero ni entr e en el debate de las  ideas  ni en el r econocimiento de que 
el adver sar io tenga algo de r azón.    
  
S ólo desde es ta valoración r eal del per sonaj e y de su pr oyecto pol ítico es  
cómo podremos  entender  el alcance de la r evolución que ha empr endido 
Z apatero desde la armonía apar ente de las  for mas  y de las  maneras , una 
táctica que va implícita en la ideología que sos tiene su proyecto... la 
sus titución de la pol ítica por  la guer r a de exter minio a las  ideas  y al 
adver sar io.   
 


